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Dentro de la comarca de las Vicarías, en el extremo sudoccidental de la provincia y a 47 km
de la capital.

Era Valtueña una de las aldeas asociadas en torno al castillo de Serón de Nájima, consti-
tuyendo un territorio independiente –una vicaría– de las Comunidades de Villa y Tierra cir-
cundantes, sometido a realengo. Al igual que Monteagudo, este rincón soriano debió retornar
a manos cristianas por el empuje militar de Alfonso I de Aragón, entre 1120 y 1125. Tras la
muerte del Batallador, en 1134, se reintegraron en los dominios de Alfonso VII, quien en
septiembre de 1138 entregó la villa de Serón cum omnibus suis terminis et suis pertinentiis al obispo
Bernardo de Sigüenza, para que éste promoviese su repoblación, pues sus términos largus et
desertus manet et incultus. Sin embargo, pocos años después, en 1140, el Emperador recuperó la
villa de Serón con su territorio, dando a cambio al prelado segontino Caracena y su tierra. A
este cambio jurisdiccional se sumó, además, la incorporación de Serón al obispado de Osma,
hacia 1168, en opinión de Martínez Díez, coincidiendo con la invasión y posterior apropia-
ción de este sector de la provincia por el concejo de Soria. Se planteó así una situación híbrida
en estas parroquias, pues aunque los derechos de presentación correspondían al monarca,
dado su régimen de realengo, institucionalmente se vinculaban al obispado oxomense. Final-
mente, en 1288 y por privilegio de Sancho IV, fueron entregados al prelado los derechos de
patronato y provisión que aún detentaba la monarquía en las iglesias de los lugares de Serón
y Monteagudo, integrándose así en el arciprestazgo de Gómara.

VALTUEÑA

LA IGLESIA DE LA ASUNCIÓN de Valtueña se sitúa en el
centro del casco de la pequeña localidad, exenta
aunque rodeada a cierta distancia por edificaciones.

Es un sencillo edificio de planta basilical, con nave única
y cabecera compuesta de tramo recto, cubierto por bóve-
da de cañón apuntado, y ábside semicircular con bóveda
de horno, partiendo ambas bóvedas de impostas de simple
listel. Mantiene el edificio románico la caja de muros de
nave y cabecera, con aparejo de mampostería y rematados
sus paramentos con simple cornisa de chaflán sobre canes
de nacela y proa de nave, excepto uno, ornado con un
prótomo de animal. El tambor absidal, liso y alzado sobre
un zócalo, muestra aún la cegada saetera que se abría en su
eje, condenada cuando el interior del hemiciclo recibió el
retablo, momento en el que se perforó la zona meridional,
cercana al presbiterio, con un moderno vano adintelado.

La nave conserva las dos portadas originales. La princi-
pal se abre en el espesor del muro meridional, y consta de
arco de medio punto doblado, de aristas abiseladas, que
apea en jambas escalonadas rematadas por imposta de lis-
tel y nacela. En el muro norte y hoy cegada, se mantiene

la roza de otra portadita de simple arco de medio punto.
La nave, que hoy aparece interiormente articulada en cua-
tro tramos cubiertos por dieciochescas bóvedas de lunetos
sobre modernos fajones, debía en origen cerrarse a mayor
altura que la actual, pues sobre las modernas bóvedas se
observan los responsiones, coronados por impostas de na-
cela, y el arranque de los primitivos fajones. Hemos de su-
poner que sobre estos arcos se alzaría una primitiva y
derruida bóveda o, lo que parece más razonable dada la
ausencia de estribos, arcos diafragma sobre los que repo-
saría una cubierta artesonada.

A la estructura románica vino a añadirse en época pos-
terior, además de las nuevas cubiertas de la nave, un tramo
más hacia el oeste, sobre el que se alza una masiva torre de
mala mampostería, con dos vanos para campanas de me-
dio punto abiertos al oeste. Igualmente, en el paramento
exterior del muro norte del tramo presbiterio y tramo con-
tiguo de la nave, se erigió una estancia posmedieval hoy
eliminada, siendo visibles las rozas de su cubierta a dos
aguas y el cegado acceso de arco rebajado que le daba ser-
vicio desde el tramo recto presbiterial. Por último, en la
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fachada meridional se adosaron una sacristía moderna, un
trastero y un pórtico protegiendo la portada, epigráfica-
mente datado en 1770.

La Asunción de Valtueña resume el austero carácter del
románico del Campo de Gómara, ajeno a concesiones
decorativas. Su cronología, acorde con las circunstancias
históricas motivadas por su tardía y problemática repobla-
ción, debe situarse entre el último cuarto del siglo XII y los
inicios del siguiente.

Texto y fotos: JMRM - Planos: BGM
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